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Glosando á Belmonte 
E l cambio de cuadr i l la 

E l a r t í c u l o anterior, p r imero de la serie que. 
aniunciálbamos á su pie, ha levantado un l i ge ­
ro revuelo entre los par t idar ios del Tr ianero . 
¿ A t a c a r á Belmonte? ¿ S u m a r n o s á los enemi­
gos suyos iy por lo tanto á los del toreo verdad, 
honrado, c l á s i co? No. No nos pasamos al c a m ­
po enemigo; continuamos creyendo en él, es­
perando en él, pero lo p u r o de esta admi ra ­
ción, lo sincero de este entusiasmo nos hace 
recelosos, por temor á verle confundido, f l a -
quear. Es m á s bien una repr imenda de padre 
ca r iñoso , que teme ver descarriado al h i j o en 
quien puso todas sus esperanzas; que llega u n 
momento en que le da de azotes para conso­
l a r l o d e s p u é s , ddlido del arrebato. He a h í el 
por q u é de estos la r t í cu los ; he a h í su e s p í r i t u : 
he a h í la finalidad que perseguimos; he a h í 
nuestra p r o f e s i ó n de fe. 

Juan Belmonte se decide por f in á cambiar 
de cuadri l la , escuchando, tras mucho hacer el 
sordo, á los amigos que ta l cosa le aconsejaban 
desde el punto y hora en que t o m ó la a l te rna­
t iva . Si entonces lo hubiese hecho, nada ten­
d r í a m o s que decir; incluso lo h u b i é r a m o s 
aplaudido; pero hoy, al cabo de tries años de 
matador, ¿-por q u é esa s ú b i t a é inesperada de­
c i s i ó n ? 

Buscamos, intrigados, el por qué , y sólo un 
punto parece darnos la e x p l i c a c i ó n ; una e x p l i ­
cac ión que deseamos no ver confirmada, pero 
que responda á las consideraciones que ha ­
c í a m o s en el a r t í c u l o anterior , en que habla­
mos, doloridos, de su afición. 

¿ P o r q u é eso, Juan? Que t u cuadr i l l a era 
de lie i ente te lo d i je ron todos los p e r i ó d i c o s de 
Madr id y provincias y no hicis t? caso. Es casi 
na tura l . Entonces s a b í a s b ien que al sal i r á la 
Plaza nadie p o d r í a hacer nada, como no fue­
ras tú , pisara el ruedo quien lo pisara. T e ­
n í a s entusiasmo, t e n í a s afición, sólo de t i es­
perabas e l t r i u n f o . Las condiciones de los to ­
ros era secundario para t r i un fa r , pues que los 
alborotos los mot iva ron siempre las ga l la r ­
d í a s de t u corazón . 

E l pueblo iba lá la Plaza sediento de " B e l ­
monte", ansioso por descubrir la i ncógn i t a , el 
mis te r io en que te envo lv í a s , como en u n 
manto de luz que. cegaiba en una v e r ó n i c a , 
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ú n i c a , en un qui te tuyo, en un na tu ra l i n ­
maculado. ¿ P a r a q u é la. ,cuadrilla? 

T ú necesitas toros enteros porque los d o m i ­
nas, y la cuadr i l la bien discipl inada no t i e n ­
de á otro fin que al de acabar con las f a c u l ­
tades de la res á fuerza de puyazos y capota-
'zos. T u cuadr i l la era de amigos, mejores ó 
peores como toreros, pero de amigos que era 
lo que t ú necesitabas por los muchos percan­
ces, que t u modo de torear, te h a c í a n temer. 
Más de una vez, en el momento del pel igro, 
se. agarraron á los cuernos por defender, á 
costa de la suya, la v ida del amigo, del com-
p a ñ e r o , del hermano. 

¿'Serfá la nueva como esa? Indudablemente 
la c o n s t i t u i r á n "maestros" que s a b r á n de­
fenderte! pero. . . ¿ P e n s a s t e alguna vez si te­
niendo una fama, un nombre que mantener, 
s e r á n tan tuyos como lo fueron los antiguos 
c o m p a ñ e r o s que d e b i é n d o t e l o todo a t i , m a n ­
t e n í a n su pan y su nombre, cuidando del tuyo? 
¿O es que ya no lo esiperaís todo de t i , de t u 
ant igua afición, de t u v ie jo v á l o r y buscas 
quien baga m á s llevadera la cruz que, p e r d i ­
da la afición, cual si de p lomo fuera?-

Este es nuestro temor. Temor lá v e r flaquear 
t u antigua, vo luntad . Temor á ver m o r i r t u 
v ie jo va lor ciego. Temor de que la real idad 
nos obligue á claudicar dando la r a z ó n á q u i e ­
nes dicen, con ma l encubierta saña , que la 
i n c ó g n i t a se r e so lv ió , que se d e s v a n e c i ó el 
mis t e r io ; que se o s c u r e c i ó el manto de luz, 
que Belmonte ya no es Belmonte. 

Número extraordinario 
Para l.o de a ñ o publicaremos un n ú m e r o ex­

t raordinar io que c o n s t a r á de 32 p á g i n a s . 

En él c o l a b o r a r á n los mejores escritores tau­

rinos, caricaturistas, dibujantes y todos cuan­

tos en la fiesta nacional tengan alguna repre­

sen tac ión a r t í s t i c a ó l i te rar ia . 

E l precio de dicho n ú m e r o s e r á de 30 cént i ­

mos, lo que advertimos á los corresponsales 

para que manden nota de sus pedidos, que 

desde luego s e r á n en firme, por tratarse de 

un n ú m e r o que por el aumento del papel y 

su elevado coste, hacen imposible la devolu­

ción. 

J l punta de capote 
E l "monopolio4' de los toros 

He l e ído en un p e r i ó d i c o que el Sr. Echeva­
r r í a ha dicho "que el torero que quiera pisar 
los ruedos de las Plazas de Madr id , Va l lado-
l i d y Monumentales de Barcelona y Sevilla, 
no puede contratarse en las del cosechero de 
enfrente". 

Lo que quiere decir en romance vu lga r 
que: los toreros que adquieran compromisos 
con las empresas Alca lá ó Salgueiro, de B a r ­
celona y iSevilla, respectivamente, no t o r e a r á n 
en las Plazas de la empresa E c h e v a r r í a . 

Muy bien. ¿ P a r a que va á andarse uno en 
rodeos? 

E l que quiera torear en m i plaza. . . 
Esto ya es abusar de los toreros y del p ú ­

bl ico. 
Y esto, como ha d icho m u y atinadamente 

Miguel E s p a ñ a , en E l Mundo, "va estando ya 
i i a r t o de vetos y de monopolios, y de zaran­
dajas y de abusos", y "va 'á reventar de i n ­
dignado, y u n d í a a c a b a r á de mala manera 
con los toros, con los toreros y con los empre­
sarios, cansado de que e c h é i s suertes de las 
vestiduras de la afición, que significa muchos 
inil lones de pesetas a l a ñ o " . 

No es posible que dure el actual estado de 
cosas. Se es t á corromipiendo y mercan t i l i zan -
do de ta l fo rma la fiesta taur ina , que no hay 
qu ien l a conozca. 

De diez años a esta parte, ha sufr ido una 
t r a n s f o r m a c i ó n ex t raord inar ia . 

P r imero fueron los ganaderos los que se 
asociaron—en uso de su perfecto derecho;— 
sino qüei el m ó v i l de su a soc i ac ión no respon­
d í a a otra cosa que á poder imponerse á las 
empresas y hacerlas tragar gato por l iebre y 
manso por toro bravo. Y a la que se rebelara 
y protestara y pusiera el g r i to en el cielo, r e ­
chazando lo que no p o d í a pasar legalmente; 
á esa aplicarle el castigo de dejarla sin gana­
do de ninguno de los asociados. 

Y as í se comprende que de 1.500 y pico de 
toros que se han l id iado en la. finida t empora­
da en las plaizas de E s p a ñ a , no han resultado 
con la debida bravura y condiciones de l id ia , 
n i un 3 por 100. ¿No es esto de todo punto 
escandaloso? 

En segundo lugar, y como consecuencia de 
las asociaciones de ganaderos, v ino la socie­
dad de resisteheia de los toreros. Y esta so­
ciedad, asimismo lícitla y comprensible, come­
t ió del m i s m o modo, algunas-exageraciones, en 
la defensa de los intereses de sus asociados, 

FOTOGRABADO DURA Especialidad 
: en colores : Arrieta, 13, primero. 



LA L I D I A 3 — TACHIN A 

aunque nunca tuvo lo hecho la impor tanc ia 
de lo que vienen realizando los ganaderos. 

Se impusieron, m á s ó menos injustamente, 
á algunas empresas, y nada m á s . 

Pero una y . otra asoc iac ión , y el a fán de do­
m i n i o ó monopolio, de a í g ú n s e ñ o r empresa­
r io ó de algunos s e ñ o r e s empresarios, ha t r a í ­
do el acaparamiento de\ mayor n ú m e r o pos i ­
ble de plazas de toros por determinadas em­
presas; una de las cuales—y claro e s t á que 
huelga el decir que se t ra ta de la empresa 
E c h e v a r r í a — h a , exigido á los toreros con 
quienes pueda concertar contratos, que no 
toreen en las Plazas de Barcelona de la em­
presa Alcalá, n i en la de la Maestranza de Se­
v i l l a . 

No sé q u é r e s p o n d e r á n los toreros á t a l 
coacc ión ó exigencia. L o que h a r í a yo sí lo sé : 
A r r i m a r m e a l toro, apretar todo lo posible, y 
firmar contratos con todos los que me t r a t a ­
sen con la debida c o n s i d e r a c i ó n , sin some­
terme á imposieiO'nes de nadie. 

Si los toreros t ienen memor ia ; si algunos 
toreros t ienen memoria , r e c o r d a r á n perfec­
tamente lo ocurr ido en esta ú l t ima , t empora­
da. L a empresa E c h e v a r r í a , pa ra evi tar que 
matadores de toros y novil leros firmaran con­
tratos con la empresa Alcalá , los e s c r i t u r ó á 
casi todos para torear en 'Madrid y en Barce­
lona, de ta l suerte que d á n d o l e s una corr ida 
á cada uno en ambas Plazas p o d í a n desfilar 
pocos m á s de la mi t ad . 

Y suced ió , fatailmente, lo que t e n í a que 
ocu r r i r . Que se quedaron sin torear en M a ­
d r i d y en Barcelona, una inf in idad de ma ta ­
dores y de novi l leros , los cuales t o d a v í a e s t á n 
l a m e n t á n d o s e y renegando de iía i n f o r m a l i ­
dad de la empresa que tan h á b i l m e n t e les 
t o m ó el pelo. 

Porque si, al fin y al cabo, en los contratos 
en c u e s t i ó n se les garantizaran las corridas 
comprometidas, y pudieran los toreros co­
brarse el engaño , s e r í a éste: menos sensible; 
pero como, ha pasado la temporada y los que 
t e n í a n escrituras firmadas y no han toreado, 
se han encontrado con que a q u é l l a s t e n í a n el 
mismo valor de los papeles mojados, es m á s 
de sentir lo que les ha pasado á los mismos. 

Y pongamos unos ejemplos: Pacomio P e r i -
b á ñ e z que no quiso doblegarse ¡á las exigen­
cias de exclusiva do: la empresa E c h e v a r r í a , 
y c u m p l i ó un contrato que t e n í a formalizado 
con la empresa Alcalá , se e n c o n t r ó á pr imeros 
de Mayo, con que t e n í a toreadas cuatro c o r r i ­
das en Barcelona, y cinco ó seis en el resto de 
España. . Y como el muchacho es val iente y 
torero y tiene grandes condiciones para ocu­
par u n p r i m e r puesto se a b r i ó paso. 

¿ L e h a b r í a ocurr ido igual , olvidado como 
estaba, de haberse sometido á la i m p o s i c i ó n 
de la empresa E c h e v a r r í a ? De n inguna m a ­
nera. En el mes de Junio, Pacomio P e r i b á ñ e z , 
se h a b r í a encontrado con u n par de corridas 
toreadas. 

Y no es esto hablar por hablar, n i hacer 
suposiciones gratui tas . Tenemos otro caso que 
nos evidencia lo que precede: J u l i á n Sáiz, 
S a l e r í I I , QS un torero completo, valiente, con 
mucho cartel en Barcelona, y en las p r i n c i ­
pales Plazas de E s p a ñ a . Todos los años , des­
de novi l le ro , Sa ler i I I ha toreado m á s de diez 

'funciones en Barcelona. Y este año que no ha 
toreado por la empresa Alcaliá, en el mes de 
Junio sólo h a b í a tomado parte en una corr ida 
en Barcelona y n inguna en M a d r i d . 

¿ E s t á esto claro? ¿ L e hubie ra ocur r ido 
igual de haber aceptado contratos para las 
dos Plazas, ó de no haber t ransigido con la 
i m p o s i c i ó n de la otra empresa? 

Y no se nos venga ahora con his tor ias n i 
con cuentos t á r t a r o s . Las empresas buscan á 

los toreros que les convienen. Y el que sabe 
hacerse respetar, ts respetado; y el que no 
sabe hacerse respetar, sufre las consecuencias 
de su falta de c a r á c t e r . 

A h í tenemos á Pacomio P e r i b á ñ e a , que te­
n í a un compromiso con la empresa de Madrid. 

J O S É G Ó M E Z O R T E G A 
vistiendo e l uniforme del l í eg i in i en to de I n ­

genieros, del que es soldado de cuota. 

U n "qu in to" a l que hay que saludar como á 
"los oficiales generales que vienen por la de­

recha". 
FOT. SOLER 

posterior al de la empresa Alca lá . Aqué l l a , en 
v i s t a de que Pacomio, no,, h a b í a quer ido dejar 
en el aire á ésta , no se mostraba p rop ic i a á 
reconocer validez iá su compromiso. Pacomio 
no se p r e o c u p ó . Se dió cuenta de que t e n í a 
razón , de que estaba en su deriecho, y e s p e r ó . 
T e r m i n ó el compromiso de cinco corridas que 
t e n í a pendiente con la empresa Alcalá , y en­
tonces, que quedaba, l ibre , p r o c u r ó que l a em­
presa E c h e v a r r í a le cumpl iera el suyo de tres 
ó cuatro corridas—no lo recuerdo á punto 
fijo,—que fueron las que t o r e ó en Madr id y 
en l a Plaza Monumental . 

Quedó luego, nuevamente, en l iber tad de 

PIO FOTÓGRAFO 
C r u z , 1 9 , M a d r i d . 
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acción y firmó y to reó otras corridas con 1.a 
empresa Alcalá, sin que nada n i nadie le h i ­
ciera desistir del cumpl imien to de sus com­
promisos. 

¿No ha di» ser una garantía para las oiupi-r-
sas lia formal idad y cnlcreza que demos tn» 
Paconoio Períba&ez, con (as cte Madrid y Bar­
celona, esta ú l l i m a temporada, s u j e t á n d o s e 
en absoluto, á lo con ellas estipulado, á des­
pecho de ruegos y promesas para quebran­
tar su i ' u iup l i iu ien to . . . ? 

Todo esto demuestra que los ménopólios 
de las cosas de todos, no pueden, ni deben ser, 

Y no pueden, ni déba q ser. porgue aunque 
de momento parezca que hayan de resultar 
en benefioiq del públioo, á la larga redun­
dan en su perjuicio. 

Y tampoco ñus parece bien <iu'' S|1 coacciono 
á los toreros para que dejen de contratarse 
con esta ó con la otra empresa. Sobre todo, 
si luego se les ha de dejar sin torear, como 
ha ocurrido en el año que finaliza. 

Abora b i e n : allá los toreros se las có^npon-
gan. c".One se somelen á las imposiciones de 
ese nioí iopolio di», pla/as ó del o t re t rus t de 
empresarios.. .? 

R u e ñ o . Ellos s a b r á n lo que les conviene. 
Pero que procuren a v r i m a r s ü a l toro, por­

que de lo contrarió, no l^s valdrán las con­
tratas, ni los compromisos, ni el haber sido 
buenos chicos que se prestaron á las exigen­
cias de las exclusivas. 

Entonces se q u e d a r á n á la luna de Valen­
cia . . . 

'DON S E V E R O 
Barcelona, 24 Noviembre de 1916. 

Z E n . Ü V L á i a g - a 
26 NOVIEMBRE, 1916. 

Por f in las nubes se apiadaron de los j o v e n ­
zuelos que el pasado domingo d e b í a n dar ñu 
de cuatro chot i l los del Trust , y luc ió esplen­
doroso nuestro sol, ese sol tan nuestm, tan 
torero y tan m a g n á n i m o que, sabiendo lo que 
vale, es 'lo ú n i c o que no ha subido desprecio, 
á pesiar de tener sus reales por las nubes. 

E l cartel lo c o m p o n í a n Diego Elena L e m í a . 
y J o s é Gómez Manteca, siendo este ú l t i m o el 
chavea que en la anter ior novi l lada se desta-
'có, a r r o j á n d o s e al ruedo y dando unos m u l e -
tazos m u y bien instrumentados, consiguiendo 
que los faificionados se f i jaran ien él, y que el 
val iente matador de toros Paco Madr id ges­
t ionara que le h ic ie ran un s i t io en el cartel 
de hoy. 

Los novil lejos fueron bravi tos y m u y apro­
piados para los espadas encargados de l idi lar-
los, resultando el f e s te jó la ratos m u y an ima­
do, par t icu larmente en el ú l t i m o becerro, al 
que v e r o n i q u e ó y m u l e t e ó el j oven Manteca 

-con arte y estilo improp io de sus pocos a ñ o s . 
'Con el pincho yiai es o t ra cosa, pues n e c e s i t ó 

un sin fin de s a n g r í a s , y el mocito no doblaba 
nunca. É s t o no q u i t ó que el c h i q u i l l o fuera 
ovacionado, y que demostrara que es madera 
de la buena clase, de lia que se puede sacar 
un buen torero. 

Len i t a dió algunos lances con maneras, pe­
ro estuvo m u y fr ío y a p á t i c o en una tarde en 
que, cuando menos d e b i ó e n s e ñ a r la calentura 
del que empieza. Tampoco t uvo mucha f o r t u ­
na con el acero, y si bien con la franela le v i ­
mos solturtoi, no c o n s i g u i ó que nos entusias­
m á r a m o s gran cosa. 

Paco Madr id b r e g ó como si se hub i e r a l i ­
diado una cor r ida de las de peso, y v imos con 
verdadero placer, que e s t á en p l é n a p o s e s i ó n 
de sus enormes facultades, y completamente 
bien del grave percance sufr ido en Huelva. 

Rafaelito Madr id , Juan Lara y Carmoni ta 
t a m b i é n danzaron de lo l indo. 

DON PERPETUO 
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Divagaciones 
D. Ricardo Tor res Reina 

Lo hemos visto. P a s ó por 
nuestro lado. Iba tr iste, ca­
bizbajo; mudo, con su eter­
na sonrisa que p e r d i ó pa­
ra siempre la a l e g r í a dei 
g si o, quedando en un r i c ­
tus de has t í o , de desencan­
to, de desdén . Iba tr is te, ca­
li i/hajo, mudo, solo. 

Iba triste-; como o p r i m i ­
do bajo el peso de sus ale­
g r í a s pasadas, cuyo recuer­
do hic ieran inc l inar la ca-
beza que á marchar erguida 
a c o s t u m b r ó . Iba pensativo 
y solo. 

Hemos recordado lo que 
fué y como él hemos que­
dado, da; alegres que e s t á b a ­
mos, m u y tristes; de enga­
llados, cabizbajos; de locua­
ces, mudos. Es la real idad 
que pasa,. 

A pasos cortos marcha, 
San J e r ó n i m o abajo, sin pa­
rarse, sin m i r a r o t ra cosa 
que el camino por que ca­
mina . Es de noche. La luz . 
v iva , descocada de u n esca­
parate recorta su silueta 
fina, delicada, s e ñ o r i a l . A l ­
guien ha mirado, ha son­
re ído y ha continuado m d í -
fereute. 

Una moza del v i v i r ale­
gre le: m i r a intensamente J 
sonriente le dice: ¡Adiós, 
B o m b i t a ! 

A la puerta del ..Palace 
Hotel se detiene, duda, da 
dos pasos al .frente, g i ra co­
mo decidido, sobre sus ta ­
lones y entra en el v e s t í b u ­
lo componiendo su cara con 
un g e s t o , alegre, i n d i f e ­
rente. 

U n botones lee d i s p l i ­
cente. 

Oímos su voz, fina, ater­
ciopelada, q u é d a : 

— ¿ H a y carta para r n í ? — 
Xo señor , Y la respuesta, 
un poco seca, le e x t r a ñ a . 
Repite : ¿ e s t á s s e g u r o ? — S í 
s e ñ o r , — R i c a r d o duda, ¿ e s 
posible? No pueden haberle 
olvidado de tal suerte y i r a s 
una p e q u e ñ a pausa, con un 
resto de orgullo pregunta, 
¿ P e r o , . , t ú sabes q u i é n soy? 
— S í señor . ¡Le recuerdan 
a ú n ! — ¿ Q u i é n ? , balbucea,-
Don Ricardo Torres. No hay 
nada para usted, Y la res­
puesta dura, acerada, siega 
impasible las ilusiones que 
por u n momento quisieron 
r e t o ñ a r vanidosas, Don R i ­
cardo duda. Hay u n silencio 
que corta bruscamente el 
r u m o r de fas palmadas que 

TJn encierro en IRoraanones (G-u.a.cLa.lajara.)- iFQ-t. B a l d o m e i - c 

resuenan en el comedor 
donde se da un banquete 
festejando á u u nov i l l e ro 
de cartel . 

Don Ricardo alza la in te­
ligente cabeza como en ac­
t i t u d de reto de desaf ío , pe ­
ro la realidad aplasta su 
jjSsto. Sah1 y marcha calle 
arr iba , ligero, como huyen­
do, con su gesto tr is te, ca i 
bizbajo, mudo. solo. 

M O M E N T O S 
Es un toro grande, negro, abierto de cuerna. 

Ra faé ordena que le dejen y se di r ige á él 

luego de br indar . E l toro es t á quieto,' i n m ó ­
v i l ; Rafael extiende la mule ta p r e & e n t á n d o -
sela y el astado pausadamente, majestuosa­
mente, g i ra sobre sus patas traseras,1 como el 
león que d e s p r e c i ó á Don Quijote. Rafael da 

la vuel ta y torna á presentarle el trapo, y 
otra vez la fiera repite la suerte. 

Rafael se impacienta. E s t á inquieto, ner ­
vioso. 

De nuevo va á la cara del an imal y des­

de m á s lejos alarga t í m i d a m e n t e la m u ­
leta. 

E l b icho mueve la cabeza, y Rafael, loco, 
ep i l ép t i co , suelta los trastos, corre, y se a r r o ­
j a de cabeza al ca l l e jón . E l toro ha girado de 

nuevo, exactamente igual que antes, sobre 
sus patas traseras, moviendo bur lonamente 
la cola. 

¡ M i s t e r i o s ! 
F U L A N O 

He a h í la realidad. B o m ­
bita fué grande. Guando 
sus diez y od io floridos 
años le prestaban tuerzas, 
i lus io ius , soñó en ser g r an ­
de, en llegar, Y su v o l u n ­
tad le d ió alientos para 
marchar camino adelante, 
sin un gesto de duda, de 
desaliento; sin m i r a r s i ­
quiera las piedras que en­
t o r p e c í a n sus pasos. Y l l e ­
gó. L o fué todo. Su grand -
za lo' a b a r c ó todo; respeto, 
popular idad, fuerzas, g 1 o-
r ia , d inero . . . Los a ñ O ' S , 
crueles, con toda la c r u e l ­
dad de lo insensible, fueron 
desgastando los r e s o r t es 
hasta dejar la m á q u i n a i n ­
segura, y Bombi ta , al e m ­
puje de otros veinte años 
audaces, como lo fueron los 
suyos t r iunfadores, sin ga­
nas de lucha, de jó el c a m i ­
no l ib re . 

Y el t iempo, con su enor­
me esponja empapada, cho­
rrean te 'del ác ido " a c t u a l i ­
dad" , fué borrando, trazo á 
trazo, le tra .á letra, el n o m ­
bre ile fíomhilíi de la piza­
rra del dios éx i to , escr i ­
biendo en su lugar el de u n 
sucesor, cuya h i s to r i a se­
g u i r á las mismas fases: la 
nada, el todo y la nada. 

Pero á Bombita , a ú n sen­
cil lamente, D. Ricardo T o ­
rres Reina, nos le recuerda 
su obra imperecedera, do 
amor, de caridad, de c o m ­
p a ñ e r i s m o que q u e d a r á en" 
la h i s to r i a de los Toros co­
mo j a l ó n que marque u n 
tiempo, una é p o c a , un 
nombre : Bombi ta . 

Por eso á nosotros que lo 
recordamos constantemen­
te no nos puede ser i n d i f e ­
rente y cuando la casual i ­
dad leí pone en nuestro ca­
m i n o nos volvemos para 
ver le marchar con la cabe­
za incl inada, como bajo el 
peso de las glorias pasadas, 
imperecederas. ¡Salve don 
Ricardo! 

R A F A E L B A L A G U E H 
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L O S T O R E R O S D E L PORVENIR 

Juan Luís de la R o s a 
Los niños toreros.-

joselik» en ciernes.—El 
matador de los toreritos. 

Si ya en los dichosos 
tiempos de " L a verbe­
na de la Paloma" se 
decía con r a z ó n : "Floy 
las ciencias adelantan 
(/ue es una ba rba r i ­
dad", i m a g í n e n s e us­
tedes, q u é no se p o d r á 
decir en esta ven tu ro -
sa época en que los ca­
ñ o n e s del 42 y hasta los 
del 75, a m e n a z a n — m á s 
que amenizan—con su 
estruendo la vida de 
las cinco partes del 
mundo, si es que á es-
las horas existe mundo 
y partes considerables 
de él, ya que al paso 
que vamos, pedacitos 
menudos son ios que 
van á restiar, d e s p u é s 
del o p í p a r o f e s t ín de 
Marte ; hoy los artistas 
quieren correr tanto, 
que ya d e s d e ñ a n ser de 

su época, y pretenden seito del fn tn ro ; los sa­
bios, quieren ser escrutadores del porven i r 
m á s que del ipnesente, y, en fin, hasta el pe­
r i o d i s m o — s í n t e s i s de cada d í a — p i e n s a y se 
ocupa m á s del ¿ q u é p a s a r á ? , que del ¿ q u é ha 
pasado? Por todo esto no les e x t r a ñ a r á á us­
tedes, que en el toreo haya hecho t a m b i é n su 
t r i u n f a l a p a r i c i ó n la velocidad, el ansia de 
correr, y ya los lidiadores, m á s que mozal lo­
nes fuertes y robustos como a n t a ñ o , sean n i ­
ños valerosos y decididos, que unen al esfuer­
zo singular con que ejecutan las suertes, u n 
h á l i t o de j uven tud y gracia que las anima, 
envo lv i éndo l a s en un ropaje de novedad y 
vistoso color, que los viejos maestros no p o ­
d ían prestarlas. » 

Son var ios los que con 13, 1-4 ó 15 años , 
asombran ya á los p ú b l i c o s con la magia de 
su arte y el estilo inconfundible de é l ; y ellos 
con estos destellos pr imeros de una v ida b r i ­
llante, atraen para sí, juntos con la a d m i r a ­
ción de los espectadores, esos dictados de 
" M a r a v i l l a " y " N i ñ o p rod ig io" que-'Dtro to­

rero usufructuar-a, y parece ha de seguir os­
tentando d e s p u é s de ser hombre hecho y de­
recho, como aquel o t ro Pepito A r r i ó l a , que, 
por las trazas, h a b r á subido al cielo, el d í a 
que para desgracia de su arte, deje de exis­
t i r con varias decenas, pero aureolado t o d a v í a 
con el popular d i m i n u t i v o . 

Joselito, i n i c i á n d o s e en el r i t o de que es 
Pont í f ice , desde su m á s temprana edad, ha 
marcado el camino á los modernos luchadores 
de los cosos taurinos, que a c a b a r á n saliendo 
del v ien t re de su madre, dando pases na tu ra ­
les, molinetes y v e r ó n i c a s . Por esto mismo, el 
caso de Gal l i to , no s e r á ú n i c o : todos estos n i ­
ñ o s - t o r e r o s son otros tantos Joselitos en 
ciernes; porque cuando lleguen (á los 17 y 18 
años) á presentarse ante los aficionados co­
mo novil leros formales, l o . h a r á n ya con una 
suma, de conocimientos en su p r o f e s i ó n , que 
a s o m b r a r á é. los boquiabiertos espectadores 
y c e r r a r á b puerta á los improvisados y á los 
t a r d í o s aspirantes á la g lor ia y el provecho. 

Uno de estos n i ñ o s - m a e s t r o s es Juan L u i s 
de la Rosa, al que hoy, amigo lector, te qu ie ­
ro presentar; no tanto por lo bien que apunta 
el toreo como por lo c l á s i c a m e n t e que ejecuta 

Juan Luis de la Rosa rematando media veró­
nica en la plaza de Tejares. 

Juan l iu i s de la Rosa "haciendo facultades" 
en Salamanca con toros de Rivas. 

la suerte suprema; el , con todo su eu fón i co 
nombre de personaje de comedia q u i n t e r l a ­
na, es el as de espadas de la. baraja de j u ­
guete, del toreo i n f a n t i l . 

Una buena tempora­
da.—Jerez~ Sevilla - E s ­
paña .— E l apoderado 
der niño. 

Puede decirse, que aun cuando ya el año 
1915, t o r e ó Juan L u i s ante los p ú b l i c o s , ha 
sido este de 1916 el p r i m e r o en, que ha l leva­
do á cabo una temporada fo rma l . Y en v e r ­
dad, que no ha sido despreciable. Porque t o ­
rear á los 15 años de edad. 18 corridas, dar 
lucida muerte á 36 becerros erales, y escu­
char léll p ú b l i c o aplauso, en las Plazas de Ma­
dr id , Jerez, Zamora v Salamanca, entre otras, 
es empresa sólo reservada á los que l levan en 
su in t e r io r una figura -de rel ieve notable en 
s u p ro fe s ión , y lo que es m á s h a l a g ü e ñ o t o ­
dav ía , un l id iador de afición grande, y de no 
menores facultades. Siendo la mejor prueba 
de sus éx i tos , el que esta labor haya sido so­
lamente precursora de otra m á s seria y m á s 

E n L A L I D I A colaboran aquellos escrito­
res taurinos de firmas sancionadas por el 
público, con independencia de criterio y 
bajo su responsabilidad doctrinal y litera­
ria, pues el propósito de esta rerista es dar 
eablda en sus columnas á todas las opinio­
nes, sin concretarse á tendencias parti-

enlarfsimas. 

amplia , que para la icmporada p r ó x i m a se 
le prepara; y en la que a c t u a r á ante p ú b l i c o s 
entendidos y rigurosos, como los de Alicante . 
Santander y Bilbao, el t e r ror de los toreros. 

Jerez de la Frontera fué el suelo en que 
nac ió este fu tu ro Maestro, que m u y n i ñ o aun 
t r a s l a d ó s e con su fami l i a á Sevilla, donde se 
le despertaron las aficiones taurinas, y ad­
q u i r i ó ese sabor á gracia, a legr ía , que pres­
tado m á s tarde á sus lances, l e d i a b í a n de p r o ­
porcionar aplausos y billetes, h a c i é n d o l o s i n ­
confundibles, que inconfundible es todo lo 
que nace al pie de la Giralda, y á la o r i l l a 
misma del r í o moro. Y si hoy Jerez y Sevilla 
pudieran disputarse su cuna, m u y pron to— 
cuando los p ú b l i c o s principales le consagren 
un nombre y una r e p u t a c i ó n — s e r á este co­
mo los d e m á s ídolos de la torería. , no u n pres­
t igio regional, sino de Esipaña entera, ya que 
de toda E s p a ñ a es la fiesta en que es t á l l a m a ­
do á t r i u n f a r . 

¿ Q u e le falta para e l lo?: nada. Afición y 
facultades sobradas tiene, y bien d'emuestra 
la pr imera , cuando para no perder las segun­
das, pasa todo un inv ie rno en t ierras sala­
manquinas, recorr iendo las incontables gana­
d e r í a s charras, donde sin mlás testigos que el 
cielo nuboso y tr is te, y unos escasos invitados, 
afina y pule su toreo, d o t á n d o l e de cambian­
tes y destellos coloristas y alegres—de la es­
cuela sevillana al fin—que u n buen día, han 
de ser subrayados en los cosos por el p ú b l i c o 
aplauso. Est i lo depurado y c l á s i c a v i s i ó n de 
su arte encierra este n i ñ o , que torea de capa 
p in tu re ro y bonito, posee el secreto de S. M . 
el pase na tura l , y de los adornos unas veces 
plenos de belleza, y otras repletos de emoc ión , 
que se l laman molinetes y muletazos de r o ­
dillas. Y por ú l t i m o , cuando la res, vencida, 
cansada, se entrega al l idiador , é s t e sabe 
arrancar á matar m u y derecho, y m u y va ­
liente, para enterrar toda la reluciente espa­
da por lo a l tó del m o r r i l l o , en un supremo 
anhelo dé palmas y glor ia . 

¿Se puede t r i u n f a r con estas condiciones?: 
yo, sinceramente creo qu sí, y como yo su 
apoderado, el intel igente aficionado sa lman­
t ino Don Pedro S á n c h e z González , t an buen 
amigo como entusiasta de su toreo; en e l que 
cree con fe ciega, v i s lumbrando en él u n f u ­
tu ro as de la baraja grande. 

De todas veras les deseo vean cumplidas 
sus ilusiones, y ipodamos recordar estos m o ­
mentos de zozobra en que el ¿ s e r á ? . . . les ate­
naza mientras en el aire se pierden cientos 
de s u e ñ o s rosados, que n imban un 'Cartel de 
prest igio en la Plaza grande, á cuyo frente 
aparece el nombre de ese l id iador-n iño1, que 
se di jera bautizado por un poeta: Juan L u i s 
de la Rosa. 

JOSE S I L V A Y A R A M B U R U 

Un soberbio ayudado de Juan Luis de la Ro­
sa en la corrida de Jerez. 

SE PUBLICA LOS VIERNES 
Publica novelas cortas de los 

mejores autores, lujosamente 
ilustradas, en negro y colores, por renombrados dibujantes. Z Z 

LOS GQMIEIMn Los Muchachos Semanario infantil 
con regalos 

Se publica los Domingos. 
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D. Antonio Ibáñez y González 

Seguramente que el nombre de este p res t i ­
gioso revis tero tiaiurino es totalmente desco­
nocido para los modernos aficionados. F u é 
su labor dedicada exc lus ivamente^ las rese­
ñ a s y oculta su personalidad p e r i o d í s t i c a 
bajo dos s e u d ó n i m o s , la m a y o r í a de los que 
en su t iempo se deleitiaiban con las revistas 
de I b á ñ e z ignoraban que por este revis tero 
de clara d icc ión y correcto lenguaje fueron 
escritas. 

Nac ió en Murc i a el d í a 6 de. Dic iembre de 
1850. E s t u d i ó hasta el 70 la carrera de F i l o ­
sofía y Letras . A l lado de D . E m i l i o Castellaa', 
inf luencia que por su temperamento modesto, 
no quiso u t i l i z a r pa ra ensanchar su radio de 
acción, t o m ó parte en varias revueltas p o l í ­
ticas. F u é en Murcia, corresponsal del p e r i ó ­
dico E l B o l e t í n de L o t e r í a s y Toros, y m á s 
tarde de E l Toreo, de M a d r i d , f irmando sus 
trabajos con los s e u d ó n i m o s de Z e ñ i b a , y E l 
Padre de los Ranos, el p r imero , anagramla. de 
su p r i m e r apellido. A l separarse de la redac­
c ión de este ú l t i m o semanario' Don Leopoldo 
Vázquez y Rodr íguez , s.e t r a s l a d ó á Madr id , 
ocupando Ibáñez su vacante hasta el año 1913, 
en que fa l lec ió . Bajo las firmas de Paco M e ­
dia Luna y Juan de Inv ie rno , propiedad a m ­
bas del ant iguo semanario, el maestro Ibáñez , 
gran entusiasta del ya re t i rado torero Rega-
t e r í n . se d i s t i n g u i ó notablemente por su i m ­

parc ia l idad en el relato y gran purezla, en la 
a p r e c i a c i ó n . 

Paco Pica Poco y Recortes en su folíefo 
Figuras y F i g u r i l l a s h ic ie ron de Don A n t o ­
nio, la. siguientei s i lue ta : 

No es h i j o de Mla4cid. M u r c i a es su cuna; 
es de genio severo y campechano, 
y lo mismo en inv ie rno que en vorano 
escribe con m u c h í s i m a for tuna. 

Su f irma, la de "Paco Media L u n a " , 
( ú n i c a _ q u e f igura en el decano) 
la sigue acreditando este murc iano ' 
que no ha tenido á nadie envidia alguna. 

No gusta en sus escritos del floreo 
y sigue liáis costumbres que "El- Toreo" 
desde tiempos remotos ha seguido. 

Es amigo de todos; m u y tratable, 
y su fallo en la prensa es respetablie 
porque nunca se e n s a ñ a en el ca ído . 

Don An ton io Ibáñez y González , a d e m á s de 
escribir m u y bien, fué u n aficionado al toreo 
que pi láct icamiente, lo mismo con la muletia 
que matando, puso en muchas ocasiones de 
manifiesto su va lor y sus conocimientos t a u ­
r ó m a c o s . 

Redac tó el reglamento por que hoy se r ige 
la Plaza, de Murcia , y aparte de otros m é r i t o s 
litenairios, no iescribió n inguna obra t aur ina . 
¡ T u v o ese acierto! 

M u r i ó en la tarde del d ía 7 de A b r i l , del 
antes mencionado año, en una modesta casa 
de la calle de V á l e n c i a de ¡e.sta capi ta l . 

Durlainte su larga vida p e r i o d í s t i c a no cesó 
de trabajar y escribir en pro de la Fiesta Na­
cional . 

DON JUSTO 

N O T I C I A S 
E l matador de novi l los-Antonio Moreno, M a -

cliaca, ha nombrado apoderado al conocido 
aílcioníaclo D . Pedro Velasco,- con. domic i l i o 
en esta corte, calle de G i l imón , n ü m . 4. 

E l pasado d ía 28, numerosos amigos y ad­
miradores del matador de toros Cclita, obse­
qu ia ron á és te en el restaurant Ing lés con una 
comidia í n t i m a , q u é fué reflejo de las s impa­
t í a s que sienten hacia el mencionado diestro 
y al quei qu i s i e ron expresar con ello la satis­
facc ión con que han vis to la br i l lan tez de su 
lac tuaclón en la temporada que finó. 

Celita q u e d ó r e c o n o c i d í s i m o á t a l prueba 
de afecto y ha marchado á su casa de Galicia, 
donde p a s a r á parte del inv ie rno . 

H j e s L " V - e l j -me-ves 

I I M I S S K E I S = 

Obra postuma del gran novelista 

I F e l i p e T r i g o 
10 Cts cn toda España 10 Cts. 

E D I C I O N ESPECIAL 

Desde hace varios d í a s se encuentra en es­
ta corte el d is t in-ni ido sportman y valiente 
aficionado. D. Anton io Cañero , el cual según 
nos informan está en tratos con la .empresa de 
la Plazin de Toros de Toledo, donde en breve 
a c t u a r á como matador en una novil lada orga­
nizada por él mismo. 

Sa h)á encargado de la i v p r e s e n l a c i ó n del 
matador Algabeñó I I . el ínteligiEúQle ai iciona-
do D. Federico Nin de Oaniona, el citado dies­
t ro ha sido contratado por la empresa Eche­
v a r r í a para varins corridas en Madr id y la 
Momimenla l de Barcelona, 

Don Manuel Rincón, g a n a d é í o sevillano, ce­
l eb ró d í a s pasados en las dehesas de l l i g u i a. 
que cerca de Aracena tiene dicho señor , el 
tentadero para, probar 40 becerros, de los 
cuales fueron apartados L'O para toros y 18 
para novil los, d e s e c h á n d o s e los dos restantes, 
uno por manso y otro por liaberse quedado 
i n ú t i l durante la faena. 

ÍLia Plaza de toros de Jerez de la Frontera se 
arr ienda por todo iel año de 1(.H7, y ya son t res 
los empresarios que se la d i spu tan : uno de 
ellos es el portuense D . Francisco Villegas, 
otro el jerezano D. Juan L u i s de Marico; Este 
s eño r le^stá dispuesto á t r i un fa r , y para ello 
d a r á unas pesetas m á s que lias que dé el iníás 
generoso-. E l otro pretendiente es el gran 
E c h e v a r r í a , empresario universal , qu© según 
nuestras noticias anda t a m b i é n d e t r á s del 
circo taur ino de S a n l ú c a r de Barramediai. 

E l buen torero a l c a r r e ñ o J u l i á n Saiz, Sale-
r i I I , ha conferido poderes, para que le repre­
sente ante las empresas, al excelente aficiona­
do D. Angel Brlandi, que v ive en Madrid , calle 
d? Santa Mar ía , 24. 

Apenas te rminada la temporada, el espada 
Saler i I I ha licenciado á toda la cuadril l ía, 
desde el mozo de espadas hasta el ú l t i m o p i ­
cador, respecto al personal que f o r m a r á la 
cuadr i l l a parla la p róx ima , temporada no se 
tiene la menor not ic ia . 

BUZON TAURINO 
Barcelona.—D. Manuel Romero.—'Gomo el 

a ñ o anter ior se p u b l i c a r á el n ú m e r o ' l e x t n a o r -
d inar io á pr imeros de año y su impor te s e r á 
de 0,50, e n t e n d i é n d o s e que los pedidos son en 
firme. 

Zaragoza.—D. Angel Esteban.—Eos n ú m e ­
ros que usted desea valen 0,40 cada uno, PP -
diendo mandar su in ipor te por g i ro postal ó 
en sellos de á 0,15. 

J////Y'?'a.—Gracias por su elogio al cuadro 
e s t ad í s t i co de Saler i I I , en breve pub l i ca r e ­
mos de otros diestros y se le m n i l i rán én la 
fo rma que usted desea. 

Valencia.—Puede usted, mandar en sellos 
de 0,15, ó g i ro postal, el i m p n r l • de las cien 
dobles planas que nos p ide de Joseli to para 
r e m e s á r s e l a s seguidamente. 

Valencia.—-De lo que usted pregunta re fe ­
riente á Belmonte nada puedo decirle, d i r í j a s e 
usted al p rop io interesado que seguramente le 
a t e n d e r á . 

GALVACHE = Fotógrafo = 
Carrera de San Je rón imo , 16. 

F O T O G R A F O 
Sevilla, 12.:-:Ha7 ascensor. 
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( A l a l i m ó n ) 

Trauma per a:ta áe toro 

GUÍA TAURINA POR ORDEN ALFABÉTICO 

MATADORES DE TOROS 

No /pretendo buscar, 
n i tengo prestigios de 
c i ru jano; mis h á b i t o s 
de escritor e s t á n poco 
menos que en los albo­
res del malet ís imo. D e ­
d i c ó m e á este sport 
t a u r ó f i l o - m é d i c o p o r 
a l t ru ismo cient í f ico y 
l á s t i m a al vulnerado 
én el templo de Tauro . 
. E n plena ges t ac ión 
taur ina que acaba de 
pasar y durante la r a -
chá de cogidas g r a v í ­
simas que recibieron 
Gracia, Malla, Madr id , 
P e r i b á ñ e z y S i l ve t i ; la 
suspicacia ip o p u \\ a r 
t r a t ó de exageraciones 
ga l én icas los p r o n ó s t i ­
cos tales, t r aumat i s ­
mos; se. oía p o r do 
quier á coram popipli 
que los m é d i c o s h i n ­
chaban el p r i m e r par te 
para- darse pisto. E n 
esta ocas ión el Dr . A l -
béniz , m é d i c o p e r i t í s i ­
mo, de i l u s t r a c i ó n y 
c u l t u r a poco c o m ú n y 
hláibil c i rujano con ex­
periencia y autor idad 
científ ica que no po­
seo (no me dedico á 
esta especialidad) p u ­
bl icó u n notable ar­
t í cu lo en E l I m p a r c i a l 
t i tu lado "Las heridas 
por asta de t o r o " ; co­
m o creo i n t e r e s a r á á la 
a lición durante este l e ­
targo taur ino á que el 
invierno obliga, voy ,á 
dai-me el gusto de-que­
brar una puya hablan­
do .de t r auma por asta 
de toro. 

Há l lase el torero en 
ol ruedo en la doble s i ­
t u a c i ó n de héroe: de la 
fiesta, candidato al 50-
Ivo papal de la t au rn -
maf/wm y . fu turo caso 
q u i r ú r g i c o por obra y gracia del p i t ó n de la 
res; an imarpro tagon i s t a de la tragedia cuan-
do:el asta.hiere los tejidos del l id iador . 

Esta indiferencia estoica con que los t o ­
reros acogen todo lo que se refiere á los. asun­
tos m é d i c o - q u i r ú r g i c o s taurinos, es como sa-
blazo dado en los bajos de la Medicina ó dardo 
que se clava en el miocardio de sus sacerdo­
tes, Piensen que si en el redondel eil capote de 
un Blanquet ó Sánchez Mej ía les ahuyenta la 
cogida,, una vez és t a recibida en el cuarto del 
hule el doctor Especialista manejando h á b i l ­
mente un escalpelo les 'hace el qui te v i t a l . 

Radica la v ida en lo que, Bicha t l l a m ó t r í ­
gono v i t a l ; bulbo (s i t io del descabello en los 
animales), miocardio (corazón) y pulmones: 
de manera que toda her ida en estos tres ó r ­
ganos no hay-quite posible. 

E l p i t ó n del toro obra como arma con tun­
dente penetrando en los tejidos, no como el 
acerado filo de un estoque, florete, navaja, et­
c é t e r a , sino como un cono que se introduce 
separando los mismos como el dedo del c i ­
rujano que .avanza sin cortar,-disecando ob­
tusamente; por esto las heridas (á m i mane­
ra de ver) por asta de toro s e r á n distinta? po-

Alca l a r eño . José García . A D. Ale­
jandro Serrano. Lavaipies, 4, M. 

Ballesteros, Florent ino. A su nombre, 
Zaragoza. 

Belmonte, Juan. A D. Juan Manuel 
Rodr íguez , Vis i tac ión, 1 y 3, M . 

Bienvenida, Manuel Mejías. A don 
Juan Yufera, Huertas, 55 y 57, M. 

Celita, Alfonso Cela. A D. Manuel 
Escalante, Pez, 38, Madr id . x 

Chiquito de Begoña . A su nombre, 
Torreci l la de Leal, 7, Madrid . 

For tuna . A D. Enrique Lapoulide, 
Cardenal Cisneros, 60, Madr id . 

Freg, Luis. A D. Avelino Blanco, 
Bastero, 15 y , 17, Madr id . 

Gall i to, Jo sé Gómez. A D. Manueíl 
Pineda, Trajano, 3 5, Sevilla. 

Gallo, Rafael Gómez. A D. Manuel 
Pineda, Trajano, 3 5, Sevilla. 

Gaona, Rodolfo. A D. Ma/muel Ro­
d r íguez Vázquez , Velázquez, 19, M. 

l i a r i t a , Ma t í a s Lana. A D. Ricardo 
Olmedo, Bastero, 11, Madrid . 

Madr id , Francisco. A. D. Manuel P i ­
neda, Trajano, 35, Sevilla. 

Malla, A g u s t í n García . A D. Fran­
cisco Casero, "Café Maison D o r é e " . 

Pastor, Vicente. A D. Antonio Ga­
llardo, Tres Peces, 21 , Madr id . 

Pe r ibáñez , Pacomio. A D. Angel 
Brandi , Santa María , 24, Madr id . 

Posada, Francisco. A D. Manuel Ace­
do, Latomeros, 1 y 3, Madr id . 

Saleri I I , J u l i á n Sáiz. A D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, Madrid . 

Torqui to , Seraf ín Vigióla . A D. Vic­
toriano Argomaniz, Hoirtaleza, 47. 

Vázquez, Francisco Mar t ín . A D. Ale­
jandro Serrano, Lavap iés , 4, M. 

MATADORES DE NOVILLOS 
Ale, Alejandro Sáez. A D. Victoriano 

Argomaniz, Hortaileza, 47. 
A lva r i t o de Córdoba . A D. S. Arnaz, 

Embajadores, 53. 
Amuedo, José . A D. A. Serrano, La­

vapiés , 4. 
Andaluz, A D. Felipe R. Monftesino, 

Mala® aña , 27. 
Angelete. A D. Avelino Blanco, Bas­

tero, 15-
Antonio Sánchez. A D. Antonio M i ­

guel, Toledo, 121, Madr id . 
A n t ú n e z . A D. A. Gistau, Apo4aca, 8. 
Belmonte, Manuel. A D. J. M. Ro­

d r íguez , Vis i tac ión, 1 y. 3, Madrid-
Blanquito.. A D. Juan Manuel Rodr í ­

guez. Vis i tac ión, 1 y 3, Madrid . 
Cal va che. A D. M. Acedo, Latone­

ros, 1 y 3, Madr id . 
Casielles, Bernardo. A su nombre, 

Vallverde, 22. Madr id . 
Fuentes, Ensebio. A D. Francisco Ló­

pez, Farmacia, 8, Madr id . 
Gracia, Manueil. A D. F. López, Far-

. macia, 8, Madr id . 
Habanero, R a m ó n F e r n á n d e z . A don 

J. G. F e r n á n d e z , D. Pedro, 6. 
L e c u m b é r r i . A D. A. Zaldua, I t u r r i -

blde. 28. Bilbao. 
Malla I I . A D.. F. Casero. Café Mal -

son Dorée , Madr id . 

Marcheuero. A D. P. Heremcia, Mora-
Tín, 3 0, Madr id . 

Marquina, Jul io. A D. Fellipe R. Mon­
tesinos, Miailasaña, 27, Madr id . 

P e t r e ñ o , M. Mar t í , á su nombre, T r i ­
nitarios, 11 , Valencia. 

Posadero, A D. Cecilio Isasi ( E l A l a ­
v é s ) , Huertas, 60, Madr id . 

Rafael Ala rcón . A D. Federico Nin 
de Cardona, Torr i jos , 18, Madr id . 

Rodá l i t o , R. Rubio. A D. E. Carras­
co. Talavera de la Reina. 

Rodarte, Rodolfo. A D. Mariano Fuen­
tes, Colegiata, 2 y 4, Madr id . 

Salas, Rafael. A D. Emi l io Miguelá-
ñez. Olivar, 20 pral . , Madrid . 

Saleri I I I , N . Sáiz. A D. M. Acedo. 
Latoneros, 1 y 3, Madr id . 

Serranito, F. G. A D. J o s é León, Es­
pejo, 4, Córdoba . 

Suso, Antonio , A D. F . López, Farma­
cia, 8, Madr id . 

Torqui to I I , F. Vigióla . A D. V. A r ­
gomaniz, Hortajleza, 47, Madr id . 

Trianero, Jo sé Ruiz. A D. Guil lermo 
Rengel, Castilla, 11 , Sevilla. 

Vaquerito, M , Soler. A D. C. Veré», 
Embajador Vich , 12, Valencia. 

Vernia, Ernesto, A D. Ricardo R. 
Adrover, P r im , 13, Madr id . 

Zarco. A D. A r t u r o Mil le t . Silva, 9. 

g ú n e s t é encornado. E l as t i f ino hiere per fo­
rando, dilacerando lo menos posible y p ican­
do los vasos si é s tos no resbalan al ser el dies­
tro herido. E l asti l lado hiere desgarrando, 

'deistrozando; y dejando las partes blandas con 
grandes colgajos. E l mo^on .hiere producien­
do magul lamiento ó ; c o n t u s i ó n . De manera 
que la gran c a r a c t e r í s t i c a , q u i z á s la m á s i m ­
portante de todas estas heridas es la con tu­
s ión . S . 

Producidos estos t r auma en sujetos en la 
p len i tud de la vida, organismos que no e s t á n 

-depauperados, que r inden cul to á- la Higiene 
y sports: resul ta que t ienen u n 5PPor 100 de 
ventaja á los que han pasado de. la edad j u v e ­
n i l ; agotados, que padecen enfermedades rfw-
c r á s i c a s (diabetes) esencialrs o adquiridas 
( t repen mia, tuberculosis) cuyos, tejidos reac­
cionan mal y cica t r izan en m a l í s i m a s condi ­
ciones. Echando una ojeada re t rospect iva á-la 
finida temporada v e r é i s la verdad de lo ante­
dicho; Ballesteros y Belmonte ' 'malos suje­
tos''1 ( m é d i c a m e n t e hablando), de cons t i tu ­
c ión débi l , con h á b i t o exter ior de p r e - f i m i c o 
ol p r imero , c o m p l í c a s e l e la her ida sufr ida en 
1a Plaza de Mór.ón el 18 de Septiembre; apa­

reciendo la p l e u r e s í a 
que obliga á los c i r u j a ­
nos á practicarle; dos ó 
tres punciones p l e u r i -
ticas para extraer el 
pus coleccionado en t a l 
cavidad; siendo insuf i ­
ciente este apropiado 
t ra tamiento al ex t re ­
m o que hace pocos d í a s 
b á s e l e practicado ' la 
r e s e c c i ó n de una cos t i ­
l la . E l segundo lué t i co , 
un l igero puntazo r e c i ­
bido en el muslo t o ­
reando en L a L í n e a el 
16 de Ju l io ú l t i m o , c i ­
catr iza mal y ob l íga le 
á estar apartado de 
las lides taur inas m e ­
dia t e ra p o r a d a. En 
cambio, los diestros c i ­
tados al p r i n c i p i o del 
escrito, "buenos suje­
tos", robustos, m ú s c u ­
los a t l é t i cos , sin enfer-
m o d a des anteriores, 
r o n sus cornadas de 
caballo (como en el ar­
got taurino, se l laman) 
en quince d í a s a i av ío . 

'. I : H a b í a pasta. 
L a in fecc ión de estas 

heridas es escasa, si se 
acude pronto, por el 
arrastre m e c á n i c o que 
produce la •.heimqrra-
gia. S ú m a s e otro factor 
de impor tanc ia á favor 
de ios vulnerados en el 
ruedo; la rapidez en la 
asistencia m é d i c a en 
I a | Plazas de T o r o s 
(siempre que no &ea t o ­
mando por modelo las 
Plazas de- Astorga, L a 
C o r u ñ a , J a é n , et sic de 
coeteris) ; desde el ins-
•tante de la cogida á la 
p r imera cu ra median 
escasamente cinco m i ­
nutos;- esto no sucede 
en los* traumatizados 
en la v í a p ú b l i c a , * f á -
hricas, talleres, en los 
accidentes sufridos* en 
los que v i a j an en f e ­
r r o c a r r i l , a u t o m ó v i l , 
aeroplano, etCi, á és tos 
á m á s del t i e m p o 
s i e m p r e largo que 
t ranscurre d e s d e el 
momento que sufren 

el t r aumat i smo hasta la p r i m e r a cura, hay 
que a ñ a d i r las imprudencias oficiosas (un 
buen fin desde luego) á que e s t á n expuestos 
hasta que manos h á b i l e s y expertas p r a c t í -
canles la cura reglada y c ien t í f i ca siendo v í c ­
timas la mayor parto "de veces de u n c r imen 
de lesa C i r u g í a . 

A l l uc i r en el campo dilatado de la Ciencia 
el. e s p l e n d o r o s q í s o í de \a asepsia y antisepsia 
producto de la pnloncial idad cerebral de Pas-
teur, a h u y e n t ó s e la caterva de u n g ü e n t o s y 
pomadas con que nuestros bisabuelos c i e n t í ­
ficos curaban á sus heridos, barr idos por el 

• h u r a c á n de f á r m a c o s a n t i s é p t i c o s y curas 
a s é p t i c a s ; p r o c l a m ó s e rey absoluto á Su 
Majestad el Iodo, y gracias á su re inado la 

• ho r r ib l e Vieja de la G u a d a ñ a e scóndese en el 
Circo T a u r i n o en las mazmorras malolientes 
•dé ta Cuadra de Caballos. 

DR. J. V I L A R J I M E N E Z 

Barcelona, 23 de Noviembre, 1916. 
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